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▶ La imposibilidad de disfrutar de un campo 
digno de Segunda División se suma a las 
múltiples carencias que todavía padece Lugo

Me gusta el fútbol. Me indigna 
que la mayoría de los clubes no 
cumpla las obligaciones que tene-
mos todos los ciudadanos con el 
fisco. Me inquieta que se haya ge-
nerado a su alrededor una burbuja 
financiera que cualquier día nos 
estallará en los morros. Me irritan 
las cantidades indecentes de dine-
ro que cobran los próceres de este 
juego en un país empobrecido. Me 
molesta la actitud de determina-
dos futbolistas, tipos que se com-
portan como auténticos gañanes, 
al margen de las más elementales 
normas de urbanidad. Me preocu-
pa la influencia que ejerce alguno 
de esos niñatos consentidos sobre 
los demás jóvenes. Me fatiga la 
extrema atención que se le presta 
a todo lo que hacen. Me aburren 
las tertulias interminables entre 

fanáticos que no escuchan los 
argumentos del contrario. Acaba 
por hartarme toda la paraferna-
lia que rodea a ese deporte. «Y sin 
embargo», que diría Sabina, sigo 
disfrutando del balompié. 

Sin despreciar otras formas de 
entretenimiento, ver un buen 
partido de fútbol supone para un 
servidor un recreo de lo más apete-
cible. En casa, en el propio campo 
o acodado en la barra de un bar, 
en compañía de unos amigos y un 
par de cañas. Quizás no sea tan 
edificante como ver una película 
letona con subtítulos en croata, 
pero a algunos nos sirve para dis-
traernos un rato. Un pasatiempo 
que ayuda a dejar de lado las pre-
ocupaciones cotidianas. Ni más ni 
menos. Sin otras pretensiones. 

De todas formas, en lo que se 

refiere al equipo de casa, al Club 
Deportivo Lugo y a sus circuns-
tancias, hay aspectos a tener en 
cuenta que van un poco más allá. 
No es patrimonio sólo de los aficio-
nados al fútbol. Es depositario de 

un sentimiento colectivo. Como 
institución forma parte de la vida 
de la ciudad. También la represen-
ta. Lleva su nombre y lo pasea por 
todo el país. Promociona lo que 
es de todos. Su campo es el esca-

parate que ven los hinchas de las 
escuadras rivales. Cientos de per-
sonas que, sinceramente, podrían 
llevarse mejor impresión. 

Las instalaciones del Anxo Ca-
rro son impropias de un club de 
su categoría. La Xunta de Galicia 
es la propietaria del estadio. Y lo 
sabe, o debería saberlo. Tendría 
que hacer una reforma importan-
te, por el equipo, pero sobre todo 
por la ciudad. Pero no toca. Aho-
ra no hay dinero. Si alguna vez lo 
hubo, con estos gobernantes o con 
otros, tampoco fue momento para 
gastarlo. Por desgracia, no habla-
mos de una anécdota. Estamos ya 
demasiado acostumbrados a que 
nos coloquen al final de la cola. 

Seguimos manteniendo la ex-
clusividad en muchos aspectos. 
Lugo será la última capital de pro-
vincia en disponer de conexión 
con Santiago mediante una vía 
de alta capacidad, la última en 
disfrutar de un auditorio en con-
diciones o la última en contar con 
servicios sanitarios básicos, como 
la unidad de Hemodinámica. Pro-
bablemente, también será la últi-
ma a la que llegue un tren de alta 
velocidad. 

No se trata de ser llorones, pero 
tampoco estamos para aplaudir 
con las orejas. Salvo en un sentido 
bíblico, los últimos casi nunca son 
los primeros. 

La imagen

Lugo Monumental ha presentado una idea que parece interesante. Ce-
der los habitáculos que antiguamente eran usados como fielatos en las 
puertas de la muralla. Afirma que podrían ser utilizados como puntos 
de venta por entidades sin ánimo de lucro. Permitiría acondicionarlos 
sin gastar dinero público. Mejor eso que tenerlos vacíos y sin uso.

Aprovechar los fielatos podría mejorar el aspecto 
de la muralla sin gastar dinero público

Los últimos no 
son primeros

La mayoría de los gitanos lucenses 
malviven con pensiones de 375 euros
▶ Magisterio acogerá, del 7 al 9 de mayo, unas 
jornadas sobre la realidad social del colectivo
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LUGO. La comunidad gitana lu-
cense no queda al margen de la 
crisis. La falta de ayudas redujo su 
ya escasa inserción laboral hasta el 
punto de que, actualmente, solo 4 
o 5 personas tienen un trabajo re-
munerado en una empresa con un 
contrato indefinido, según expuso 
ayer el presidente de la Asociación 
de Promoción e Integración Gita-
na de Lugo, Manuel Vila,

«Ata o ano pasado, había 70 ou 
80 xitanos que traballaban para 
o Concello ou a Deputación, con 
contrato e aproveitando, en moi-
tos casos, subvencións da UE. Ago-
ra, só hai 4 ou 5 contratados e en 
empresas privadas e a maioría son 
mulleres», manifestó el presiden-
te de la asociación, que organizará 
unas jornadas, del 7 al 9 de mayo, 
en Magisterio, a las que asistirá 
el presidente de Unión Romaní, 
Juan de Dios Ramírez Heredia.

Actualmente, solo una quinta 
parte de las familias lucenses se 

dedican a la venta ambulante, 
viviendo el resto, en su mayoría, 
de pensiones no contributivas que 
rondan los 375 euros al mes.

«Baixou a venta ambulante 
porque se compra menos e porque 
tamén hai menos restos de comer-
cios, que están a ser recollidos 
polas fábricas para aproveitalos 
doutra maneira», indicó Vila.

vivienDA. La Asociación de Pro-
moción e Integración Gitana de 
Lugo denunció, por otra parte, 
que varias de las veintitrés fami-
lias que todavía viven en O Car-
queixo están hacinadas desde que 
se eliminaron las ayudas sociales 
para el alquiler.

«Ao desapareceren a bolsa de 
aluger e a renda de emancipación 
para os menores de 30 anos, as 
familias novas non teñen diñei-
ro suficiente para alugar unha 
vivenda (pois cunha pensión de 
375 euros ao mes pouco se pode fa-
cer). Entón, dáse o hacinamento 
que está a haber xa agora», explicó 

Manuel Vila (derecha), ayer en la presentación de las jornadas.  ÁLVEZ

Manuel Vila.
El presidente de la asociación 

calificó también la situación so-
cial que se vive actualmente en el 
poblado de O Carqueixo, donde 
residen todavía 80 personas, de 

«chabolismo total» hasta el pun-
to de que «os sumidoiros están 
tapados e moitas casas sufriron 
danos na súa estrutura ao seren 
derrubadas as do lado cando os 
seus ocupantes se marcharon para 

as vivendas sociais».
El asentamiento de los gitanos 

en Lugo se remonta a la década de 
los 60, cuando dejaron de ser nó-
madas y de moverse en carros de 
un lugar para otro. Precisamente, 
Magisterio acogerá, en la primera 
quincena de mayo, una exposición 
con veintitrés paneles, organizada 
por esta misma asociación, que 
ilustrará la evolución del pueblo 
gitano en Lugo.

escOlARizAción. La comunidad 
gitana aportará, por otra parte, 
el próximo curso, un total de 250 
alumnos, que serán escolariza-
dos en los niveles de Infantil, Pri-
maria y Secundaria, la mayoría 
en centros públicos. «Hai menos 
alumnos xitanos nos centros con-
certados por dous motivos: pri-
meiro, que non son da zona e non 
teñen transporte nin comedor, e 
segundo, os propios xitanos son 
reticentes a iren a estes centros 
por seren católicos e non teren 
Relixión Evanxélica», indicaron 
desde la asociación.

El colectivo gitano abarca, en la 
provincia, a 2.000 personas de las 
que algo más de la cuarta parte, 
550, son niños. «Nesta comuni-
dade, hai unha taxa de natalidade 
alta xa que a media de idade é de 
20 anos, aínda que está a haber 
unha evolución social pois os ma-
trimonios deixaron de ser acorda-
dos e moitas mulleres, 150, dis-
poñen xa de carné de conducir», 
indicó Manuel Vila.
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